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			A Pilar.

			Mi pareja, mi compañera, mi confidente.

			La defensora de mis causas perdidas, 
mi amante.

			Quien mejor me conoce, 

			Mi amiga.
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			CAPÍTULO I

			El hidalgo español Juan Pablo de Carrión se calmó y se quedó en silencio, tal como le rogaron. No obstante, realizó un movimiento inconfundible con la cabeza que claramente indicaba que prestaba su consentimiento a lo solicitado por la joven Manyi.

			Todavía permanecían cubiertos hasta el cuello por el agua caliente, en el interior de la cuba, cuando ella misma cogió las manos del señor de la casa para dirigirlas, muy despacio, a lo largo de un recorrido sensual por todo su cuerpo. Comenzó por la cabeza, para que pudiera ensortijar sus finos cabellos negros que todavía permanecían secos entre aquellos fornidos dedos muy castigados por mil combates. Lo incitó a que le deshiciera el moño con el fin de que pudiera jugar a su antojo con su larga y siempre escondida melena.

			Las yemas de los dedos de Juan Pablo estaban guiadas en todo momento por las de Manyi, al menos hasta que dejaran de ser novatas en el complicado arte del juego de seducción que acababa de comenzar. Debían poner el máximo interés en aprender a acariciar sus sienes con movimientos suaves y circulares, para después palpar con extrema suavidad la frente de la joven con pequeños, casi imperceptibles, toquecitos continuados que en todo momento estaban acompasados con el ritmo de aquella música que de fondo se podía escuchar en la sala. Esos movimientos eran iniciados únicamente por las falanges, porque querían imitar el efecto de una serie de levísimos golpecitos de tambor.

			Siguieron los pabellones auriculares, que recibieron sutiles masajes en los lóbulos. En esos precisos instantes, por el acomodo de su cuerpo, Manyi insinuó a Juan Pablo que se arrimara para abrazarla, a la vez que se acercaba a mordisquearle delicadamente uno de los lóbulos y así corresponderle de una manera extraordinariamente sensitiva, como él nunca había experimentado. Aquellos escalofríos que de inmediato comenzó a sentir, a pesar de encontrarse sumergido en agua caliente, en algunas ocasiones le hacían olvidar su promesa inicial de dejarse hacer, y el ímpetu del soldado español quería llevar la iniciativa por su cuenta. Pero enseguida ella lo evitaba con radicales cambios de estrategias que conseguían calmar la satisfacción de sus apetencias sexuales.

			El cuello y los hombros le resultaron finísimos al tacto, no solo por lo cuidado de la piel, sino también por su esbeltez. Piel increíblemente blanca que contrastaba con el color azabache de aquellos mechones, cuyas puntas se dejaban caer más abajo de la nuca. En este punto, Juan Pablo comenzó a insistir con permanentes ademanes de querer descubrir sus secretos más íntimos. Deseaba llegar a los sitios más ocultos y de más difícil acceso. Esos que una virgen suele reservar para el hombre de su vida, para aquel que elige como su única pareja. Le motivaba pensar que podría ser el primero, y esta vez la joven le dio gusto, porque lo acompañó con sus manos para que pudiera reconocer sus encantos mejor guardados.

			Enseguida el soldado sintió que recogía entre las palmas de sus manos unos pechos tersos, suaves y pequeños. No podía verlos, pero simplemente al tacto notó que resultaban demasiados pequeños en comparación con el tamaño tan extraordinario de los pezones. Esa era la característica que creyó apreciar nada más girarse su invitada, y ahora podía comprobar la existencia de semejante detalle. En su larga vida repleta de desventuras y amoríos, seguro que el de Carrión había visto, acariciado y besado multitud de pechos de formas y volúmenes diferentes. Pero jamás encontró unos pechos de mujer tan endurecidos como consecuencia del ejercicio continuado.

			Sin embargo, por sus equilibradas formas, no perdían en absoluto una apetecible feminidad. Sus aréolas, bien marcadas y suficientemente extensas, constituían las bases idóneas para que crecieran desde su centro unas torres rígidas y circulares, que debían alcanzar una altura de al menos dos centímetros. Durante algunos insaciables minutos, Juan Pablo se los pasó entre sus dedos para comprobar que aquellos pezones en verdad existían; eran reales y, además, los tenía a su merced con el único propósito de gozar de ellos.

			Parecía que el proceso de preparación había llegado a su punto de finalización, y el viejo soldado español pensó que ahora tocaba rematar como buen amante. ¡Pero nada más lejos de la realidad! Su pasión nuevamente quedó frenada por la intervención de Manyi, que rápidamente salió de la cuba de madera y de la mano lo arrastró hacia afuera. Ambos se aclararon con pequeños cazos, también de madera, para quitarse el jabón que todavía les quedaba esparcido por el cuerpo.

			Juan Pablo se resistía a salir porque todavía tenía muy presente la prueba de su pasión. Pero a nadie pareció importar semejante hecho, pues todas las ayudantas actuaron con suma naturalidad, como si lo vieran como algo normal, sobre todo, porque se trataba de una situación muy especial en la que todo el mundo conocía de antemano el objetivo principal. Solo después de aclararse mutuamente, fue cuando el de Carrión pudo contemplar a Manyi en todo su esplendor y belleza. Circunstancia especial que volvió a ponerlo en clara evidencia.

			Totalmente al descubierto, observó que aquellos pezones que acababa de acariciar eran del color del ébano. Y además contrastaban enormemente con el blanco de la piel. El sexo lo mantenía completamente rasurado y la hacía parecer todavía más joven con relación a los años de él. Pero no solo la comparación servía para ella. También llamaba mucho la atención la finura del cuerpo de Manyi con respecto al físico de Juan Pablo. Un hombre curtido que a través del nutrido bello de su pecho, ya canoso y rizado, dejaba entrever profundas y largas cicatrices que recorrían gran parte de su castigada carne. Por edad, por aspecto, por costumbres tan dispares, por religión y muchas más cosas, era muy diferente al modelo ideal de joven oriental. Y, sin embargo, por alguna razón que ni él mismo conseguía comprender, atraía a aquella belleza sin igual del reino de Ryukyu.

			Para entonces, y aunque permanecían ambos abrazados, Juan Pablo desconocía por completo cuál sería el siguiente paso de tan largo proceso. Pero prometió dejarse conducir, y no dijo ni hizo nada. De todos modos, hasta el momento todo le había resultado novedoso y excitante, por lo que prefirió averiguar el resto del ritual. Llevado de la mano por su guía, pasaron a la sala contigua para por fin quedarse a solas. No obstante, la música que provenía de la sala de baño que acababan de abandonar podían escucharla con total nitidez.

			Se mantenía la tenue luz de varias velas encendidas en los lugares más estratégicos, y en una parte del suelo había colocada una especie de colchoneta con relleno mullido de paja de arroz con la base de bambú. A su lado, un cuenco que contenía la mezcla obtenida por la combinación de agua templada con el aceite de algas que Manyi compró por la mañana. Más alejado, localizó otro recipiente mucho más grande que se mantenía a fuego lento sobre una pequeña llama que evitaba el enfriamiento del agua que contenía.

			La joven comenzó a verter el contenido del cuenco sobre su propio cuerpo. En pequeñas cantidades lo dejaba caer desde el cuello para que cubriera sus pechos y poco a poco se descolgara hasta impregnar con su extraña viscosidad el pubis, la zona genital y el resto de su cuerpo hasta llegar a los talones.

			—¡Parece algo pegadizo este mejunje! —exclamó Juan Pablo al tocarlo.

			—Eso parece al principio. Pero no lo es. Si acaso, resbaladizo.

			A continuación, repitió el mismo proceso con Juan Pablo.

			—¿Qué vais a hacerme?

			—Os voy a dar un masaje como jamás lo habéis recibido. Viene de tierras muy lejanas y dicen que su técnica tiene mucha antigüedad.

			—¿Lo habéis dado muchas veces?

			—¡Nunca!

			—Entonces, ¿cómo es que lo sabéis dar?

			—Quiero decir que nunca se lo he dado a nadie. Pero desde hace muchos años, desde que era una niña, un grupo de seleccionadas ensayamos con muñecos fabricados para tal propósito.

			—¡Entiendo!

			—Para mí, igual que para vos, será la primera vez que lo experimento con un cuerpo de verdad.

			—Esto va a ser mucho más excitante de lo que había imaginado.

			Manyi se ayudó con las manos para llegar hasta las partes más difíciles del cuerpo de Juan Pablo, allí donde por sí sola no accedía aquella mezcla resultante de la combinación del agua con el aceite obtenido por la acción de machacar y luego exprimir las algas marinas. El primer objetivo consistía en que ambos se quedaran completamente impregnados, lo que se consiguió mediante la aplicación a base de tiernas caricias que la joven no cesó de regalar al soldado español. Mientras tanto, el hidalgo español correspondía de la mejor manera que se le ocurría, aunque resultaba evidente su gran torpeza en comparación con la maestra.

			Los besos y arrumacos que la joven comenzó a proporcionar sin descanso, una vez que los inició, ya no quiso escatimarlos ni por un segundo. Por algún tiempo se mantuvieron de pie, y ella, pecho contra pecho, permanecía abrazada a su cuello como si su propia vida dependiera por completo de la fortaleza de su hombre. Con las bocas muy cerca, se rozaba suavemente como si quisiera susurrarle a través de los labios algún secreto que solamente con él quería compartir.

			Por momentos parecía que estuviera a punto de desmayarse ante tanta pasión desatada. Pero el soldado palentino, cuando intuía que, tal vez, podía ser cierto que su amada oriental perdiera el conocimiento, la sostenía en volandas y ofrecía su antebrazo como apoyo para que lo utilizara como asiento, a la vez que facilitaba que con las piernas a horcajadas rodeara su cintura. Comoquiera que fuera, verdadera o fingida, esa actitud sumisa le hacía sentirse el hombre más importante en la vida de aquella preciosa mujer.

			Fue ella quien invitó a Juan Pablo a que se tumbara boca abajo sobre la colchoneta cuando entendió que ambos ya estaban suficiente impregnados de la mezcla. Tendido, lo primero que sintió fue el cuerpo de la joven que se echaba materialmente encima para masajearle la espalda con sus propios senos. Aquella era una sensación diferente que jamás había experimentado. A pesar de los continuos movimientos y presiones, tenía la suficiente sensibilidad para apreciar con toda nitidez los intensos roces de los enormes pezones en su piel.

			Aquel aceite que utilizaron era impresionantemente resbaladizo, lo que permitía que los cuerpos se deslizaran, uno sobre otro, con total facilidad y sin ningún rozamiento agresivo. Por su parte, Manyi adoptó mil posturas diferentes para acariciar a su hombre en toda su extensión. Utilizó alternativamente los pechos, el vientre, las nalgas, e incluso su propio sexo, los muslos y las puntas de los dedos de los pies. Sus manos no sólo relajaban los músculos, sino que también eran capaces de penetrar hasta los puntos más escondidos del soldado español. Todo era válido con tal de proporcionarle placer infinito. En cuanto a Juan Pablo, aguantó como mejor pudo aquella prueba de resistencia contenida, por la intensidad a la que fue sometido de manera tan cariñosa.

			La delicadeza estaba muy presente en todas las acciones de aquella belleza oriental, quien al cabo de un rato permitió a Juan Pablo que pudiera darse la vuelta para quedar tumbado boca arriba. Las palmas de sus manos recorrían con precisión milimétrica el cuerpo del viejo soldado, a la vez que se ayudaba con las yemas de los dedos para preparar su debida atención antes de que iniciara otro de sus motivadores movimientos sensuales. Se abrazaba al torso del hombre para de inmediato incorporar la cintura y así dejar al descubierto aquellos grandes pezones que hábilmente acercaba hasta la boca de Juan Pablo para luego acariciar con ellos su rostro.

			Mientras tanto, el de Carrión intentaba agarrarla de algún sitio para de alguna manera contener su ímpetu, pues notaba cada vez con más intensidad que, a pesar de sus años, la primera descarga no parecía que pudiera ser retenida por mucho más tiempo. Pero cada vez que creía que ya lo había conseguido, ella se le escapaba de entre los dedos igual que si fuera una sardina recién pescada. Lejos de abandonar el ritual erótico, Manyi reaccionó sentándose sobre el miembro viril para excitarlo a través de voluntarias contracciones que realizaba igual que si se tratara de una danza de fertilidad al más puro estilo oriental.

			Aquello fue demasiado para un marino que llevaba muchos días sin estar con mujer alguna. Sin previo aviso, casi por sorpresa, ante lo inevitable, disparó una primera andanada que se perdió en medio del horizonte agitado del cuerpo de Manyi, quien lo recibió con verdadera alegría y alborozo.

			—¡Qué bien! ¡De sobra sabía que lo conseguiríais! —exclamó la joven satisfecha.

			—¡Pues yo no lo tenía tan claro!

			—¡Os faltaba la motivación necesaria! ¡Tan solo eso!

			—Os quiero dar las gracias.

			—¿Por qué?

			—¡Porque me habéis rejuvenecido veinticinco años!

			—¡Os agradezco el cumplido! ¡Pero todavía no hemos terminado!

			—¿Qué falta, pues?

			—¡Que acertéis en el blanco!

			—¡No sé si podré otra vez!

			—¡Dejadme hacer y pronto lo comprobaremos! ¡Es cuestión de dar tiempo al tiempo!

			—¡Como digáis, mi señora!

			Comenzaron de nuevo, casi desde el principio con el mismo proceso, tal vez para dar ese tiempo de recuperación que Manyi consideró que necesitaba Juan Pablo, a fin de que pudiera recargar su arma. Pero en esta ocasión, a diferencia de la primera, a la vez que se acariciaban y reponían el aceite consumido, también mantenían una conversación acerca de las pretensiones de cada cual.

			—Estoy decidido a quedarme en vuestro reino hasta el fin de mis días.

			—Me parece una muy buena decisión. Aquí seréis querido y respetado por todos. Nadie os importunará.

			—¿Y vos? ¿Qué planes tenéis para el futuro?

			—¡Está claro que me he entregado a vos! Para mí sois el primero, y por tanto el único, salvo que me rechacéis.

			—¿Cómo podría rechazaros? Pero sois una mujer joven y podríais optar por pretendientes más jóvenes y, por tanto, con más años por delante.

			—Ya hice mi elección, y no me arrepiento.

			—¿Y ahora? ¿Qué se supone que debo hacer?

			—Si queréis continuar conmigo, tendréis que pedir permiso al señor de la casa a la que pertenezco para que consienta el cambio.

			—¿Me exigirá algo a cambio?

			—¡Está obligado a pedirlo por ley!

			—¿Qué suele ser?

			—Varía mucho, según la condición de cada doncella.

			—¿Quién es el señor de vuestra casa?

			—¡El gobernador Satto!

			—¡Claro! ¡Cómo no se me había ocurrido antes! ¡Bien pensado, es lógico que así sea!

			—Me hace muy feliz que lo entendáis.

			—No creo que haya ningún problema con el gobernador Satto. Somos buenos amigos y estoy seguro de que llegaremos a un buen acuerdo para los dos.

			—En verdad espero que así sea, mi señor.

			—Hablaré con él a la primera oportunidad que tenga. Quiero dejar este asunto zanjado cuanto antes.

			Para entonces, el mástil de la vela mayor de Juan Pablo había vuelto a izarse y parecía que ya estaba dispuesto para un segundo asalto, por lo que permaneció tumbado boca arriba a la espera de que la joven hiciera con él lo que quisiera. Manyi comenzó a mordisquear el dedo gordo de uno de sus pies, a la vez que con las manos lo acariciaba por doquier. Muy lentamente, muy poco a poco, pasaba de un dedo a otro hasta que completó los diez de los miembros inferiores. Se abrazó múltiples veces entre sus piernas. Fácilmente, se dejaba resbalar mediante el roce de ambos cuerpos para cambiar de posición, con el único objetivo de excitarlo, tanto con los pechos y el pubis como con la espalda y los glúteos.

			Al notar que el grado de máxima excitación de Juan Pablo estaba muy próximo, solo tuvo que dirigirlo por el camino correcto para permitir que se deslizara sutilmente entre las profundidades más codiciadas del tesoro que mejor había guardado para ofrecerlo al hombre elegido en el momento preciso. Había nacido para ello, y ahora debía culminar la educación recibida durante sus años de formación. Luego, bastaron dos o tres estremecimientos muy medidos para que quedaran completamente acoplados. Para entonces, la primera sensación que percibió el de Carrión, nada más penetrarla, fue que la vagina se encontraba lo suficientemente dilatada, a la vez que lubricada, para trasmitirle una sensación de máximo acomodo como nunca antes había experimentado.

			Nada sobraba, ni se apreciaba en modo alguno que existiera la más mínima holgura. Las paredes vaginales sujetaban con fuerza el miembro para proporcionarle el máximo placer. Por tanto, le pareció que el ajuste había sido de una precisión realmente medida. Él ponía todo su empeño en aguantar de esa manera tan confortable lo más que pudiera. Quería permanecer en aquel nido de amor todo el tiempo que le fuera posible. Para ello, intentó pensar en otras cosas muy lejanas, y a ser posible contrapuestas con lo que allí se solventaba. Comenzó por los graves problemas suscitados con sus esposas. Luego, recordó sus viejos amores clandestinos, y hasta algunos momentos de su infancia que había compartido con sus padres ya fallecidos.

			Toda tentativa por evitar lo inevitable resultó fallida. Sin nada más en su haber con que contener aquella riada que estaba a punto de sobrepasar todos sus controles, en cuestión de segundos se desmoronaron, igual que si fueran castillos de arena, los débiles diques de contención que Juan Pablo intentó levantar para impedir que se produjera el desbordante torrente. Por su parte, Manyi se encontraba también muy excitada ante lo que suponía para ella recoger por primera vez, sobre su laguna, aquella brava corriente y convertirla en aguas mansas y tranquilas.

			Exhaustos, agotados por el esfuerzo, sin decirse nada, permanecieron acurrucados sobre la colchoneta con base de bambú y relleno de paja de arroz mullida. No era que no tuvieran nada que contarse. Pero de momento, solamente quisieron recuperar las fuerzas y, a la vez, aprovechar esa paz interior del corazón para recordar aquellos intensos momentos que acababan de compartir juntos. Antes que hablar, prefirieron retenerlos guardados en ese baúl que cada cual lleva prendido de su alma como si fuera la única verdad que cuenta en la siguiente vida. Abrazados, ambos sintieron que habían encontrado a su pareja perfecta. Así se quedaron dormidos, mientras esperaban a que la llegada del amanecer los cubriera con sus apetecibles rayos solares.
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			CAPÍTULO II

			Durante los siguientes días Juan Pablo se mostró muy cariñoso y afectivo con Manyi, a la vez que se recluyó mucho más tiempo que de costumbre en sus aposentos. Su propósito era reflexionar sobre lo sucedido, sobre sus nuevas y desconocidas sensaciones, y sobre de qué manera le podía influir todo aquello en lo sucesivo. Tal vez, esa fuera la razón principal por la que se decidió a escribir algo parecido a unas memorias. Le pareció que había llegado la hora de hacer balance de su vida, ahora que todo apuntaba a que había vuelto a hacer las paces con el resto del mundo, gracias a la inapreciable intervención de aquella joven.

			La única condición que se impuso fue la de contar las cosas tal como recordaba que sucedieron. No quería mentir ni exagerar cuando le fuera conveniente o disculpar aquellas acciones que incluso a él mismo le parecieran inconfesables. Tenía que evitar en lo posible la lógica tentación de la justificación. Para ello, y para no dejarse influir por la aplicación de las naturales excusas, decidió escribir de igual manera que si relatara lo sucedido a una tercera persona ajena, pero a la vez muy cercana. Quiso actuar como si se tratara de un simple cronista dispuesto a contar lo ocurrido a un amigo íntimo. De sobra sabía que cuando acabara su relato procuraría que aquellos pergaminos no cayeran en manos inapropiadas. Pero eso era lo de menor importancia. Para él, lo verdaderamente interesante era ser capaz de reconocer todo lo acecido en su azarosa vida y plasmarlo en un escrito. Aquello sería su diario personal, que lo ayudaría a mostrar a Manyi su verdadera realidad. Animado por aquel nuevo reto, se procuró los utensilios necesarios y comenzó a redactar el contenido de lo que sería su nueva y, tal vez, última aventura.

			Nací en el año de 1513 en Carrión de los Condes, Palencia. Por tanto, tengo setenta años. He conocido todo lo bueno y lo malo que puede ofrecer la vida. También he gozado como nadie con la fuerza del amor y he sufrido en mis propias carnes sus dolorosas desventuras. Provengo de una familia de la nobleza castellana con fortuna propia y, sin embargo, nunca supe valorarla en su justa medida. No me arrepiento de casi nada de lo que hice, pero tampoco presumo de ello. Simplemente, dejé que la vida me llevara por los caminos que quiso el azar. Acepté sus envites tal como me vinieron y los resolví de la mejor manera que supe y pude. Siempre quise hacer mi voluntad, aunque fuera en contra del criterio de los que más sabían. Por eso, las veces que gané me alegré por ello, y las lides que perdí no volví a recordarlas. Los males que causé injustamente a personas que me quisieron me gustaría de todo corazón repararlos. Pero eso ya no está en mi mano porque para todas ellas he muerto.

			A partir de ahora, me referiré a mis peripecias como si fueran la obra de otra persona, para intentar restar todo protagonismo a mis andanzas y ser lo más estricto posible conmigo mismo. Comenzaré con la afirmación de que creo posible que las frías aguas del río Carrión, esas que discurren por la imponente localidad palentina de Carrión de los Condes, hayan sido las responsables de proporcionar a la Corona española un número muy elevado de hombres de toda índole y condición que poseían un objetivo común: todos querían hacer fortuna, ser reconocidos como célebres marinos o famosos aventureros, dispuestos a descubrir aquellas nuevas y extrañas tierras allende los mares. O tal vez se deba a que la población más joven e inquieta se mostraba como la más audaz e intrépida para abandonar cuanto antes la casa familiar y embarcarse en la primera carabela que saliera con rumbo al nuevo mundo.

			Ya no eran solamente cuestiones directamente relacionadas con las justas pretensiones de salir de esa mísera vida de pobreza a la que muchos castellanos estaban condenados. También ocurría ese mismo proceso en el seno de importantes linajes de abolengo. Por aquel entonces, el suelo patrio ya estaba completamente unificado, por lo que las familias más nobles y reconocidas entregaban a sus mejores hijos para que cubrieran de honores los pendones de cada casa. Todas ellas, fielmente esforzadas en aportar lo mejor en pos de la gran causa del descubrimiento.

			Pero para el caso concreto de los originarios de Carrión, era innegable que estar situados en un importante cruce de caminos estratégicos en medio de la ruta jacobea ayudaba en gran medida a que siempre estuvieran dispuestos a partir hacia lo desconocido ante cualquier oportunidad que se presentara. Nadie conocía la razón en concreto, pero lo cierto era que del interior de Castilla se obtenían magníficos navegantes. Comoquiera que fuese, muchos de sus hijos emprendieron largos viajes con el único objetivo de alcanzar la gloria, la fama, la admiración de los suyos y vencer a la esquiva fortuna que tanto se resiste a quienes más la necesitan.

			Era costumbre entre algunos de los jóvenes más atrevidos exhibir al resto de convecinos la posesión de esa inconsciente valentía mediante la realización de hechos arriesgados y extremos. Para ello, se lanzaban desde lo más alto del viejo puente romano a aquellas frías y turbulentas aguas del río Carrión cuando comenzaba a anunciar la crecida de su cauce por el deshielo. Todos creían que aquella era una misión para valientes, sobre todo porque si no se tenía el suficiente tino o la habilidad para saber caer, se corría el riesgo de sufrir un fuerte golpe contra las rocas que a más de uno había dejado paralítico de por vida.

			En realidad, se repetían año tras año las mismas demostraciones de valor cuando ya había hecho acto de aparición la esperada primavera palentina, al igual que las cigüeñas acuden anualmente para ocupar sus nidos de antaño. Seguramente, esa popularidad se debía a que era una de las pocas ocasiones en que se igualaban todas las escalas sociales. Una oportunidad única donde el campesino más pobre podía dar una verdadera lección a cualquier hacendado señor de la comarca.

			Hasta fuera posible que la prueba de resistencia de recorrer la calzada romana durante interminables jornadas con ánimo de alcanzar distancias cada vez más largas les contagiara ese espíritu de conquista que poseían aquellos herederos de los viejos legionarios que pelearon por esas tierras. Incluso cabe la posibilidad de que el descenso por los pilares del puente romano, para luego dejarse caer a las crecidas aguas del río, sirviera para impregnarles de ese afán temerario por explorar los mares más recónditos y alejados en los confines de la tierra.

			Ese resultó ser el caso del hidalgo Juan Pablo de Carrión, quien después de una adolescencia estrechamente controlada por sus padres, en la que recibió una esmerada educación propia de su condición, se mostró proclive a una más que azarosa juventud, donde no faltaron numerosos duelos, frecuentes peleas y la permanente presencia de mujeres que enseñan las artes amatorias a los no iniciados. Adiestrado en el manejo de las armas, y aficionado a las técnicas de la navegación, no cesaba de escuchar que debía estar muy orgulloso por pertenecer a una de las mejores familias de la nobleza hispana, cuyos antepasados siempre llevaron a gala defender los intereses reales. Una tradición familiar que, según contaban, quedó reconocida por los mismísimos Reyes Católicos cuando consiguieron definitivamente la unidad del suelo hispano como consecuencia de la caída de Granada, último baluarte árabe en la península ibérica.

			Sin embargo, ya desde su más tierna infancia, se mostró muy interesado en otro tipo de cuestiones mucho más mundanas. No es que el muchacho fuera mala persona ni que tuviera perversas intenciones, ni tampoco que mostrara mal fondo o que poseyera un corazón rencoroso; simplemente, se dejaba guiar por sus instintos más aventureros y olvidaba con demasiada facilidad los consejos que permanentemente recibía de sus mayores. Por eso, ese comportamiento rebelde, casi siempre acompañado de una pertinaz desobediencia, le valió innumerables y severos castigos que a la larga sirvieron de muy poco para enderezar aquel indómito carácter que poseía.

			Ya en el año de 1530, cuando contaba tan solo diecisiete, se batió por primera vez a duelo de espadas por defender el honor de una dama muy cercana a su familia, contra un oponente mucho más grande y más curtido en esas lides. Se trataba de un viajero que conoció en plena calle cuando le preguntó por algún lugar donde poder pernoctar. Le señaló la taberna, que a su vez también era posada, y, en agradecimiento, el desconocido le invitó a una jarra de vino. Aquel hombre afirmaba que pertenecía a los ejércitos españoles que conquistaban palmo a palmo el Nuevo Mundo. Decía que regresaba a su casa después de haber hecho fortuna por aquellas lejanas tierras. Sin más, comenzaron a hablar de manera muy amistosa, porque aquellos temas interesaban sobremanera a Juan Pablo, que soñaba con participar algún día en las mismas aventuras.

			—¡Queda mucho por descubrir y muchas batallas por librar contra los indígenas! —exclamó el desconocido.

			—Me gustaría cruzar el océano y comprobar por mí mismo lo que cuentan de aquellos lugares.

			—¡No todos regresan! ¡Las condiciones de vida son muy duras y solamente sobreviven los más fuertes!

			—¡Seguro que yo seré uno de esos!

			—No lo pongo en duda. Sin embargo, allí nada se parece a lo que aquí conocemos.

			—Pues será cuestión de acostumbrarse.

			—No resulta tan fácil. De todos modos, cada uno reacciona a su manera y de nada sirven los consejos ajenos. ¡Por cierto! ¿Dónde puedo encontrar una mujer que me caliente esta noche la cama?

			El desconocido no le dejó responder, pues desde el interior localizó con la mirada a una hermosa muchacha que caminaba por la calle, justo delante de donde se encontraban ambos.

			—¡Esa por ejemplo me vendría muy bien!

			La señaló con el dedo índice mientras levantaba el tono de voz de una manera socarrona y morbosa, para después comenzar a carcajearse a pleno pulmón.

			—¿No os parece demasiada dama para vos? —contestó Juan Pablo, quien a su vez también alzó la voz.

			—¿Es que acaso os pertenece?

			—¡Bien pudiera ser mi propia hermana! De todos modos, me resulta muy arriesgado y de muy poco caballeroso vociferar de esa manera sobre la virtud de una dama que no conocéis, y que pudiera estar protegida por alguno de los aquí presentes. ¿No os parece?

			En ese momento el resto de los parroquianos ya habían reconocido a la mujer y quedaron enmudecidos a la espera del desenlace de aquella conversación que ya tomaba tintes dramáticos.

			—Para seros franco, me resulta indiferente lo que pueda pensar cualquiera de los que aquí veo.

			—¿Y si fuera yo mismo el afectado? ¿Y si esa dama fuera mi prima? ¿Y si os exigiera una disculpa inmediata?

			—Pues os diría que también me da lo mismo. Que debéis aprender mucho todavía. Porque, según mi propia experiencia en la cama, todas las damas, por muy alta alcurnia que tengan, se comportan como las demás. Y cuanto más altivas son, mejor todavía porque...

			No le dio tiempo a continuar con lo que iba a decir, ya que el joven le cruzó la cara con uno de sus guanteletes. Se aplicó con tanta fuerza en la ejecución del revés que inmediatamente comenzó a manar abundante sangre a través de uno de los orificios nasales del viajero.

			—¡Esto es lo peor que podíais haber hecho! ¡Ahora no tendré más remedio que atravesaros con mi espada! —le gritó el desconocido a la vez que se limpiaba la cara ensangrentada con la manga de su jubón.

			Juan Pablo fue el primero en desenvainar sus dos espadas. Pero el desconocido no se arrugó lo más mínimo, e imitó sus mismos movimientos. Ambos mantuvieron enfrentadas por las puntas sus espadas roperas, aunque la de Juan Pablo protegía su puño con una contundente taza, mientras que la del su oponente lucía un lazo muy artístico, también difícil de penetrar con las hojas de los aceros. A sus espaldas, los dos ocultaban sendas dagas de vela, también conocidas como dagas de misericordia, especialmente diseñadas para ser utilizadas con la mano izquierda.

			Los dos tuvieron tiempo suficiente para estudiar los primeros movimientos de quien tenían enfrente, y prefirieron permanecer durante unos interminables segundos completamente paralizados a la espera del momento más oportuno para atacar a su oponente con una certera estocada que sirviera para rematar la faena y acabar lo antes posible con el contrario.

			—¿Como preferís acabar este día, caballerete? —le preguntó el viejo combatiente.

			—¿A qué os referís, bellaco? —contestó Juan Pablo enrabietado.

			—¡Ya veo vuestra falta de experiencia en duelos! —exclamó el desconocido mientras soltaba sonoras risotadas que se oían por toda la improvisada sala.

			—¡No entiendo lo que queréis decir! —contestó Juan Pablo visiblemente malhumorado, ante lo que le pareció una burla de muy mal gusto, e intolerable delante de aquella gente que se encontraba en la taberna y que lo conocía desde niño.

			Ya no solamente era cuestión de defender el honor de su prima, también se trataba del suyo propio, porque aquel viejo soldado se había empeñado en dejarle en el más absoluto de los ridículos. Algo que su linaje no le permitía pasar por alto, y menos aún delante de tantos testigos.

			—¡La culpa es mía por invitar a beber a imberbes, recién salidos del cascarón! ¡Te pregunto si quieres batirte a muerte, o solamente a primera sangre!

			Juan Pablo tampoco entendió la pregunta, ya que era la primera vez que se la hacían, pero eligió a muerte porque le pareció la contestación más digna.

			Los primeros cruces de los aceros comenzaron a enmudecer cualquier otro sonido que hubiera existido con anterioridad en aquel local. A patadas y empellones, pronto hicieron entre los dos el sitio suficiente para dirimir sus diferencias, mientas enmudecidos los otros parroquianos acudían horrorizados a ver como se desenvolvían los dos contrincantes, sin que nadie fuera capaz de intervenir para detener aquella locura. En realidad, ninguno de los presentes tenía capacidad ni conocimientos suficientes para poner orden entre ambos contendientes, y, por otro lado, el miedo ante posibles represalias los dejó paralizados. Fue el tabernero el único que mandó a su criado a que fuera a la carrera a llamar al padre de Juan Pablo y le contara lo que sucedía en aquellos instantes.

			A todas luces, la experiencia en el combate real y la fuerza de los golpes los ponía el viejo soldado español, curtido en mil enfrentamientos con los nativos de los territorios conquistados en el Nuevo Mundo. Pero también era justo reconocer que la técnica y los movimientos más precisos correspondían al joven Juan Pablo, quien parecía defenderse con bastante soltura de los ataques que recibía. Hasta resolvía con bastante facilidad los aprietos en que lo ponía aquel individuo que se comportaba como un mercenario marrullero, más que como un soldado con honor. En aquel inesperado combate supo demostrar sus dotes nada desdeñables como espadachín, lo que resultó ser una sorpresa inédita para quienes lo habían tratado desde pequeño, que enseguida comprendieron que en realidad desconocían el alcance exacto de su formación como miembro de una importante familia, de la que se rumoreaba que poseía lazos consanguíneos con alguna parte de la nobleza española.

			Precisamente ese comportamiento caballeroso durante el duelo y su más que evidente falta de rodaje fueron los causantes de un exceso de confianza en una más que segura victoria por parte del soldado. Se vio tan superior que quiso acabar por la vía rápida con aquel mozalbete. Ocurrió que en uno de los lances atacó abiertamente sin prevenir una posible respuesta sobre su costado izquierdo, cosa que aprovechó el joven para asestarle una terrible estocada que, al penetrar a través de las costillas, le atravesó en dos mitades el corazón.

			En ese preciso momento entraba su padre por la puerta de la taberna, por lo que solamente le dio tiempo para ver como se desplomaba sin vida el cuerpo de aquel hombre. Pudo cerciorarse de que quedaba tendido sobre el suelo en medio de un charco de sangre, mientras los asistentes coreaban el nombre de su hijo y se arremolinaban a su alrededor para felicitarlo por su gran hazaña. El muchacho correspondía agradecido y feliz, a la vez que saludaba agitando las puntas de las espadas, que ya miraban hacia el cielo. Se consideraba justo vencedor, sin nada que reclamarse ni nada por lo que sentirse pesaroso o con algún cargo de conciencia por la acción cometida.

			Fue entonces cuando el padre lloró amargamente, porque no reconoció a su hijo en medio de aquella algarabía. Parecía que todas las enseñanzas recibidas durante tantos años se habían desmoronado de repente, se habían reducido en un abrir y cerrar de ojos al simple acto de decidir entre matar o morir. El llanto le embargó el ánimo porque en una fracción de segundo tuvo que reconocer que acababa de perder el control del hijo en que había depositado sus esperanzas. Lo vio disfrutar tanto de su proeza que enseguida comprendió que ya había elegido su camino y que no coincidía en absoluto con los planes que para él había imaginado.

			La noticia recorrió todos los rincones del pueblo a la velocidad de la pólvora cuando se prende, y fueron muchos los vecinos que quisieron acercarse al lugar para compartir su alegría. Pero aquel hombre, ya mayor y cansado, una vez que comprobó que Juan Pablo se encontraba físicamente bien, prefirió regresar a su casa para esperarlo, y preparar por el camino una larga conversación que sin duda debía ser la más importante y seguramente la más definitiva que jamás habían mantenido.

			Varias horas más tarde apareció el vencedor en su domicilio con la decidida intención de contar lo sucedido a su familia.

			—No te molestes que ya lo sabemos todo —le dijo la madre entre sollozos.

			—Ya imagino. Algunos amigos me han dicho que vieron a padre allí. Pero que enseguida se marchó sin esperarme. No entiendo vuestro disgusto.

			—No me resultó agradable presenciar tu primer duelo a muerte —contestó el padre cariacontecido.

			—Fue por defender el honor de mi prima ante un bellaco.

			—Podrías haber sido tú el muerto —intervino la madre.

			—¡No iba a quedar como un cobarde delante de todos!

			—¡Los otros no nos importan!

			—¡Pero a mí sí, porque es con ellos con los que tengo que convivir!

			—¡Ninguno de ellos se habría atrevido a enfrentarse con un soldado profesional como has hecho tú!

			—¡Eso es cierto, madre! ¡Por eso ahora me consideran y me temen! Si no, ¿para qué tanta preparación y entrenamientos con tan buenos maestros?

			El padre calló a ambos:

			—¡El objetivo nunca fue formarte para que participaras en duelos! ¡Para eso solo se necesita un brazo fuerte! ¡Es cabeza lo que hay que tener para salir con bien de las situaciones más arriesgadas! ¡He intentado convencerte de que el rey quiere a su alrededor gente con buenas ideas para ayudarlo a gobernar este complicado país, donde se han fundido miles de razas y pensamientos! ¡Porque a los que saben utilizar las armas, se les lleva a los campos de batalla para que mueran por defender las posesiones y los ideales de otros! Si tienen mucha suerte, algo les quedará entre los dedos en forma de botín de guerra. Pero lo normal es que no lleguen nunca a disfrutarlo, como le ha pasado a ese desgraciado al que acabas de matar. Por eso, he querido que comprendas que si tienes que elegir, es mejor que seas tú quien dirija desde una mesa los mandatos de tus señores a que des la vida por ellos en cualquier barrizal de mala muerte. Pero para nuestra desgracia, tengo la sensación de que esperabas una buena excusa para elegir un camino que en nada se parece al que he soñado para ti.

			—¡Padre! Yo os respeto y os quiero. Pero no me veo situado frente a una mesa llena de papeles. ¡Esa no es la vida que quiero llevar! ¡Quiero conocer mundo! ¡Viajar a tierras lejanas! Por otra parte, tengo una manera de pensar muy diferente a la vuestra. Yo creo que por muchos pactos e informes que se hagan, si al final no tienes una fuerza militar contundente que te respalde, que consiga infundir temor y respeto entre nuestros enemigos, de nada sirven esas cabezas pensantes de las que habláis. Además, aunque esté equivocado, siento que me gusta la acción por encima de cualquier otra cosa, y por eso elijo el campo de batalla antes que el trabajo burocrático.

			El anciano hidalgo fue consciente de que su hijo se acababa de convertir en adulto mediante el dudoso honor de arrebatarle la vida a un hombre. Ahora, debía cambiar sus planes para llevar a cabo la misión de prepararlo a fin de que no le hicieran a él lo mismo. Había llegado el momento de ser práctico y coherente con lo que acababa de presenciar. Se hacía necesario reconocer los hechos y actuar en consecuencia. Ya no cabían castigos estériles, discusiones ni enfados.

			—¡Está bien! ¡Tú ganas! Si eso es lo que quieres, te ayudaré en lo que pueda para que te enseñen aquello que necesites para salvar tu propia vida.

			—¡Gracias, padre! ¡Eso es lo que quiero!

			—¡Solo te exijo una condición!

			—¿Cuál?

			—Decidirás tu destino cuando te encuentres preparado para afrontarlo con las debidas garantías de éxito.

			—Esa es una condición que admite muchas interpretaciones. Demasiado arriesgada de cumplir para alguien que posee tantas impaciencias como yo. ¡Te propongo otra! Pondré lo mejor de mi parte por aprender cuantas cosas útiles me pongas por delante. Pero después, decidiré mi camino.

			—¡Sea pues como quieres!
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			CAPÍTULO III

			Fue a partir de ese momento cuando se intensificaron los contenidos de las asignaturas que ya conocía Juan Pablo, e incluso se añadieron otras nuevas que se consideraron imprescindibles de cara a una posible andadura por tierras desconocidas. La intención del padre era mantenerlo distraído con muchas actividades, y así dejar que transcurriera el mayor tiempo posible para que madurara y asentara la cabeza por sí mismo. En cierto modo, mantenía la esperanza de que tarde o temprano abandonaría esos sueños de conquistas y aventuras en paraísos que todavía esperaban a ser descubiertos. Para el padre, lo importante era que definitivamente se centrara en crear su propia familia con el fin de dar continuidad al apellido, sin olvidar la sagrada misión de acrecentar la fortuna familiar que recibiría según el natural orden sucesorio.

			—¡Recuerda la parábola de los talentos! ¡Esa es la mejor consigna que un hombre debe aplicar cuando recibe su herencia!

			Cientos de veces había escuchado por boca de su progenitor esa parábola extraída de los Santos Evangelios. Tantas que se la sabía de memoria. Pero cuanto más la escuchaba, por alguna razón que solamente ocurría en su interior, más ganas le entraban de explorar nuevos mundos. Es curioso que, al conocer un determinado hecho, cada cual se queda con el personaje que más le convence o que más le llama la atención, que en muchas ocasiones no tiene por fuerza que ser el protagonista de la historia relatada. ¡Pues eso mismo le ocurría a Juan Pablo de Carrión!

			Por otro lado, cosa lógica y natural, le resultaba prácticamente imposible prestar el mismo interés en aquellas actividades que consideraba superfluas o inservibles para lograr sus objetivos. La cuestión era introducir muchos y variados conocimientos para mantenerlo ocupado todo el día. Pero los resultados dejaban mucho que desear en unos casos, mientras que para otros eran considerados espectaculares por los propios maestros. Por mucho que su padre quisiera negar la evidencia, en todo lo relacionado con el combate y el manejo de las armas, cartografía, navegación, estrategia de guerra y otras cuestiones afines, su hijo sobresalía hasta tal punto que ya comenzaba a superar a sus propios profesores. Y el muchacho, que no era tonto, se daba cuenta perfectamente de sus progresos, lo que lo animaba a proseguir a pesar del insoportable tormento que le suponían algunas de las asignaturas que también le habían sido encomendadas para completar su instrucción. Así transcurrieron los siguientes años sin que el joven diera ninguna muestra de haber cambiado de opinión. A pesar de que nunca decía nada relativo a sus proyectos, sus padres sabían que era cuestión de tiempo que les dijera adiós y abandonara sus obligaciones familiares.

			La caza era otras de las actividades de las que disfrutaba como nadie. Por eso, cuando aquella tarde su padre lo invitó a una cacería mayor que se produciría a la siguiente semana, apenas pudo conciliar el sueño durante los restantes días hasta que llegó la fecha señalada. Aquella mañana de verano, muy temprano, cuando todavía no había levantado el alba, cada cazador acudió a su lugar para recoger los utensilios, que ya se encontraban debidamente preparados. Los esperaban sendos morrales repletos de todo lo necesario.

			No faltaron los arcabuces de caza, los plomos, las telas de algodón impregnadas en pólvora para facilitar el disparo y unas preciosas polvoreras de donde colgaban tubos que contenían doce dosis de munición, llamados por ello «los doce apóstoles». Era un equipo de batalla, más que de caza, pero el progenitor sabía que esas cosas le hacían mucha ilusión a Juan Pablo. Todo le parecía poco para retenerlo a su lado el mayor tiempo posible, y evitar así lo que tarde o temprano sabía que se iba a producir de una manera irremediable. Ahora se trataba de participar en un desigual juego contra el crono, en el que tenía todas las papeletas de perder. «Pero al menos, que Dios me otorgue la gracia de no llegar con vida para verlo», se decía continuamente para sus adentros.

			—Estos cinturones son nuevos y me complace mucho regalarte uno, hijo mío.

			—¡Muchas gracias, padre! ¡Son preciosos!

			—¡Pero aún tengo otra sorpresa para ti!

			Le entregó una funda de piel que sin duda contenía en su interior un arma blanca de considerables dimensiones. Cuando el joven desenfundó, se quedó perplejo al reconocer un impresionante cuchillo de caza albaceteño bellamente adornado por su mango con trocitos de asta de cornamenta de toro, junto con una afilada y puntiaguda hoja damasquinada que contenía dibujos arabescos.

			—¡Pero padre…! ¿Cómo has conseguido esta maravilla?

			—¡Acaba de salir de los talleres de un maestro artesano de Albacete! ¡Se lo tenía encargado desde hace muchos meses!

			—¡Lo llevaré siempre conmigo como el mejor de mis tesoros!

			—Lo importante es que hagas buen uso de él.

			—Tú siempre tan preocupado por acontecimientos que nunca se han de producir.

			—¡Ojalá sea como dices y tan solo te sirva de adorno o para cazar buenas piezas!

			—¡Seguro que así será!

			—¡Vamos deprisa que aún tenemos que recoger por el camino a dos miembros de la casa de los Carreño que he invitado!

			—¿A quiénes?

			—A don José y a don Álvaro.

			—¡Buena gente!

			—¡Y muy buenos tiradores!

			—¡Cierto! Lo pasaremos bien.

			—A nada que nos entretengamos, hasta Saldaña tenemos casi dos horas de camino, como mínimo. Llegaremos de día, pero estará todo preparado para iniciar la cacería. Seguro que ya nos esperan.

			—¡Pues démonos prisa! —aconsejó Juan Pablo mientras se subía a su caballo.

			—Sí, que no me gusta que me esperen.

			—¿Tendremos ojeadores?

			—¡Claro! ¡Y buenos perros!

			—¿Qué vamos a cazar?

			—¿No te lo he dicho?

			—No.

			—¡Jabalíes! 

			—Es la primera vez que voy a cazarlos. Nadie me ha dicho como hay que abatirlos.

			—¡Como con casi todos los animales, hay que apuntar al corazón!

			—¿Y dónde se encuentra?

			—Un poco más arriba y ligeramente separada del cuello de su paletilla delantera. El problema con estos bichos es que parece que tienen una coraza de pelambrera y sus órganos vitales están muy bien protegidos. La superficie del blanco para dejarlos secos es muy reducida por lo que es muy difícil acertarlos en movimiento. Además, se corre el riesgo de que si te acercas demasiado porque piensas que están abatidos, entonces es cuando se giran y te atacan sin ningún miedo. Son tan resistentes que muchas veces, incluso después de haber recibido un impacto de gravedad, continúan la carrera atacando a perros, ojeadores, cazadores y cuanto se cruza en su camino. Te diría que son aún más peligrosos cuando se sienten acosados o heridos de muerte, porque son animales que prefieren morir matando. El golpe más definitivo es entre los ojos. Pero no conozco a nadie que lo haya conseguido de una sola acción. ¡Ojo con sus colmillos que cortan igual que los cuchillos más afilados!

			—No sé si estaré a la altura —confesó Juan Pablo.

			—Tenemos este fin de semana para comprobarlo.

			La verdadera razón que justificaba su presencia en aquella cacería era una pequeña encerrona que su propio padre había organizado. Se había confabulado con el resto de cazadores porque quería comprobar el verdadero valor de su hijo en situaciones extremas y que no dominara. Tenía la esperanza de que si se encontraba acosado en medio de una circunstancia límite, quizá recapacitara sobre la conveniencia de regresar a los consejos paternos y olvidara para siempre sus sueños de conquistar nuevos territorios. Y nada mejor para ello que dejar que se perdiera en medio de una montería. Todos los participantes sabían por experiencia propia que la primera vez que un cazador se enfrentaba a la muerte, en forma de jabalí enfurecido, resultaba una experiencia inolvidable que muy pocos lograban solventar por sí mismos sin la oportuna ayuda de los más veteranos.

			Los planes se cumplieron tal como estaban previstos y, cuando llegaron a la hacienda de los Carreño, los dos hermanos ya esperaban con sus monturas preparadas. Después de las consabidas salutaciones y de ingerir un pequeño pero obligado refrigerio preparado para la ocasión, obsequio de la señora de la casa, continuaron hacia Saldaña en paralelo al río Carrión por la vereda que lleva al monasterio de San Zoilo, y aprovecharon al pasar por delante para hacer una corta visita al interior del templo y así solicitar la protección divina, y tampoco se olvidaron, en previsión de que ocurriera cualquier desgracia, de encomendar a Dios la salvación de sus almas pecadoras.

			Cuando reemprendieron el camino los cuatro caballeros prefirieron cubrir la distancia de una manera tranquila sin forzar la marcha. No quisieron espolear a sus monturas, pues no desconocían la necesidad de que llegaran lo más frescas posible al punto de destino. Ya estaban ultimados todos los preparativos y tan solo se esperaba su presencia para comenzar una montería muy peligrosa donde el nivel de exigencia para los caballos sería sumamente elevado. Después de cubrir la distancia que mediaba entre ambas localidades y de disfrutar de una agradable compañía, se divirtieron con multitud de anécdotas y recuerdos, unas veces cómicos y otras comprometidos, propios de las historias que siempre suelen contar los cazadores durante los fuegos de campamento.

			Conforme se acercaban al lugar de la cita, los ladridos interminables de aquellos nerviosos perros servían para confirmar a los viajeros que todo estaba listo.

			—¡Buenas mañanas tenga don Marcelo! —saludó el padre de Juan Pablo en cuanto se encontró al lado del anfitrión.

			—¡Lo mismo le deseo, don Juan Pablo!

			—Vengo acompañado de don José y don Álvaro Carreño, a quienes ya conocéis de otras monterías.

			—¡Sean bienvenidos, caballeros!

			—¡Un honor para nosotros volveros a ver, don Marcelo! —contestó Álvaro en nombre de los dos.

			—Y este joven tan apuesto debe ser vuestro hijo, ¿no es así?

			—¡Efectivamente! ¡Os presento a mi hijo Juan Pablo!

			—¡Vive Dios que honra merece quien a su padre se parece! ¡No solo en el nombre, sino también en el físico tenéis un gran parecido con vuestro progenitor! ¡Si también actuáis de su misma manera, os auguro un gran porvenir!

			—¡Muchas gracias, don Marcelo! Mi padre siempre me sirve como ejemplo —contestó el joven con una reverencia, agradecido por los cumplidos recibidos.

			—Todo está preparado. Podemos salir cuando ustedes dispongan — informó don Marcelo.

			—¡Pero decidme, amigo mío! ¿Son apreciaciones mías o los perros están más ruidosos que de costumbre?

			—¡Estáis en lo cierto! Pero tienen una razón muy poderosa. Se debe a que olfatean a una manada de lobos que anda muy cerca por esta zona. El invierno ha sido muy crudo en las tierras altas y han bajado para alimentarse de todo lo que han podido cazar. Nos hemos encontrado muertos a dentelladas muchos rebecos, venados y algún que otro jabalí. No me atrevo a garantizar una buena caza, porque las presas suelen huir cuando aparecen estos asesinos. Espero que si mis perros los huelen, también noten nuestra presencia y abandonen estas tierras. Aunque con estas alimañas nunca se sabe.

			El joven Juan Pablo observaba entretenido el comportamiento de aquellas rehalas de cánidos que no hacían más que tirar de las correas de los perreros a las que estaban atados, como si quisieran iniciar la caza por su cuenta. Los ejemplares allí reunidos eran de todos los tamaños y de muy diferentes características. Era la primera vez que intervenía en una gran cacería, y esa circunstancia no solo lo motivaba, sino que incluso lo mantenía muy en tensión porque no quería defraudar a su propio padre y, menos aún, delante de sus amigos.

			Cuando estaba más entretenido, otro cazador se le acercó por la espalda y le dijo.

			—Los más grandes son los alanos. Luego les siguen los mastines y los podencos. Todos ellos están destinados a agarrar la pieza cuando esté cansada. El resto son cruces de distintas razas que se hacen para potenciar otras características como el olfato, la velocidad, el acoso, incluso la facilidad para buscar y levantar las piezas.

			Juan pablo se giró muy sorprendido porque la voz le pareció ser la de una mujer, y no se equivocó.

			—¿Y vos, quién sois?

			—Mi padre es don Marcelo.

			Juan Pablo quiso ser elegante.

			—Lo felicitaré por la hermosura de su hija.

			—No hace falta. Ya lo sabe.

			—No quise importunaros, ni mucho menos molestaros.

			—No os preocupéis. No lo habéis hecho. Daos prisa y montad cuanto antes que estamos a punto de salir.

			—¿Vais a venir con nosotros?

			—¡Claro! ¿Acaso no veis mi caballo preparado?

			—¡Pero sois…!

			—¡No lo digáis! ¡Es mejor que guardéis para vos ese comentario!

			—¡Por cierto! ¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó el joven, aunque solamente recibió la callada por respuesta.

			No hubo tiempo para nada más, pues enseguida sonaron los cuernos que indicaban el inminente comienzo de la montería. Aquel inconfundible sonido agudo terminó por exasperar la paciencia de los perros, que en cuanto se sintieron desatados comenzaron a realizar carreras cortas de un lado para otro, posiblemente para sentirse más calmados. Junto con los perreros fueron los primeros en iniciar la cacería, mientras los caballeros los seguían a una distancia prudencial a la espera de recibir las oportunas informaciones. Los de mejor olfato reconocían el terreno palmo a palmo, pero a pesar del interés que mostraban, era seguro que percibían olores contradictorios que muchas veces los confundían, porque no sabían qué rastro debían perseguir.

			—Esto que les ocurre es porque los lobos no se han ido todavía y los huelen —informaba el más antiguo de los ojeadores, que descendió de una loma cercana para informar a don Marcelo.

			—¿Has visto algo?

			—¡Nada! Pero sé que los lobos andan muy cerca. ¡Los presiento igual que los perros!

			—¿Qué hacemos?

			—Yo continuaría. Si no cazamos nada, al menos los ahuyentaremos y mañana será otro día.

			—¡Si es verdad que están ahí, no puedo creer que con todo este alboroto no salgan a campo abierto!

			—¡Son animales muy listos, mi señor! Si tienen dónde esconderse, no saldrán hasta que anochezca. A los lobos les gusta la noche para moverse.

			—¡Pardiez! ¡Está bien! ¡Continuaremos hasta que no tengamos luz!

			Efectivamente, la jornada se completó y apenas consiguieron localizar el rastro reciente de unos pocos jabalíes de escaso tamaño. Pero ese no era el objetivo principal de la montería. Antes de que se hiciera de noche decidieron regresar a Saldaña, donde los cuatro caballeros fueron alojados en la casa de don Marcelo. Ya durante la cena se mantuvieron conversaciones muy entretenidas que casi siempre finalizaban con el tamaño de las piezas cobradas en otras cacerías. Pero lo cierto fue que el joven Juan Pablo intentó cruzar insistentemente su mirada con la de la hija del anfitrión, cosa que no consiguió en ningún instante. Luego, durante la sobremesa, la dama desapareció y ya no pudo localizarla.

			—Se ha notado mucho que perseguías a María con la mirada. ¿Acaso te gusta? —le preguntó su padre cuando estuvieron a solas en la alcoba asignada. 

			—¿Quién es María?

			—Conmigo no tienes que disimular. Ya sabes que es la hija de don Marcelo.

			—No es que me guste, padre. 

			—¡Pues no me negarás que es muy bella!

			—¡Cierto es! ¡Pero no es eso!

			—¿Qué entonces?

			—La verdad es que me intriga. Es la primera vez que conozco a una mujer que participa activamente en una montería igual que como lo haría un cazador.

			—La razón se debe a que es hija única, y don Marcelo la ha educado como si fuera un hombre.

			—Pero no por ello deja de llamarme la atención.

			—Es una familia muy influyente en la corte. Una unión entre nuestras casas sería muy beneficiosa para todos.

			—No pienso en eso, padre.

			—Pues deberías.

			—Quizá, más adelante. Y además, no tendría por qué ser con una mujer de tanto carácter.

			—Ya no eres un jovencito y las damas que merecen la pena no te van a esperar a que te decidas. Si no aprovechas tus oportunidades, otros pretendientes se te adelantarán.

			—No me preocupa. Tú muchas veces dices que lo que tenga que ser será.

			—Ya veo que por lo menos me escuchas. Pero yo me refería a otros contextos muy distintos. En cambio, lo del matrimonio es muy serio y se hace necesario garantizar cuanto antes la continuidad familiar.

			—Todavía me quedan muchas cosas por aprender y por hacer.

			—Sí, pero no te duermas en los laureles. Esas cosas que dices también las puedes hacer debidamente comprometido con una joven con futuro. Mientras tanto, podrás hacer lo que te plazca con quien te apetezca. Pero cuando llegue el momento tendrás asegurada una buena esposa.

			El joven Juan Pablo calló y cortó la conversación con un hasta mañana.
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